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100. _

La correspondencia al Ad­
ministrador ilel periódico. 

Centros de suscricion en 
Madrid: libreria de los seño­
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Gaspar, calle del Principe, 4.
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25 cents.

PERIÓDICO SATIRICO SEMANAL

i ' A  E ü r t A .  I I O U A

(Conoae estáis ya decididos, pefiures luán ó mé«os 
demócratas, á retirar la benevolencia al ¡íobierno? Me 
alegro, porque así rae dan W .  al cabo la razón; pero 
permítanme decirles que, para venir á parar en esto, 
valiera más no habérsela concedido.

¿En qué se diíeiencia el Sagasta de boy del de hace 
(liiinee meses? En qtie tiene qnint-e meses máa de re­
accionario; solamente en esto.

¿Que entonces ofreció sei' liberal? Ijo que es por 
ofrecer, no ha quedado mal con nadie eu su vida: ofre­
cer basta conseguir el poder, y despues de conseguido, 
nada de lo ofrecido. Esta ba sido s« mnri;liíi siempre, 
y ]o sabemos todos, . . .  , ,

Lo extraño no es que él lo dijera, sino que loa de­
más le creyesen, ó aparentaran creerlo; porque no 
]medo admitir que ningún político de medianos alcan­
ces tomara ea sério su ofrecimiento,

Hi Á mí me ofreciese 20.000 duroa un pelele que no 
tuviera dos reales, maldito el caso que le baria; pero si 
me los ofreciera un millonario, tendria alguna espe­
ranza de verlos en mi mano. , ,,

Por esa razón, cuando Sagasta prometió damos li­
bertad, me dije: ¿De dónde va é sacarla, si no bay un 
hombre más pobre de ella?

No me pesa que ioB señores benevólos aprovechen 
la ocasion actual, que es buena, para salir lo más de­
centemente posible del atolladero en que se metieron; 
unos por no haberles salido bien la cuenta, y otros 
por ver 8Í lea sale.

Pero convengamos en que si osas iiotabiliuaU.es que 
acordaron la benevolencia á Sagasta, al Sagasta que 
todos conocíamos, ven tan claro en todos los asiintoa 
de la política, y necesitan que el tiempo los desenga- 
fie, medrados vamos á estar cuando lleguen sucesos 
inevitables y lógicos que pongan otra vef: la suerte de 
la democracia en sus manos.

En política, nada bay más perjudicial qne la falta 
de previsión.

Pocos hombres han podido, al entrar eii los domi­
nios de la nada, exclamar con más ra^onqueél; <iA 
descansar aliorah porque pocos como éllian luchado
por el triunfo de la verdad. .

No vamoa á decir lo que era ni lo que representaba, 
porque su nombre lo expresa suQcientemente. S om ­
brarle es elogiarie. ,

Enemigo del papado, Á. cuya ruma contribuyo máa 
que nadie, por lo mismo que amaba la libertad y la 
justicia, fuó en vida calumniado por la milicia clerical; 
aiín hoy, despues de muerto, es insultado por ella. 

Honremos su memoria todos los que de liberales 
nos preciamos, imitándole en la medida de nuestras 
fuerzas, combatiendo todo lo que él combatió, y  de­
fendiendo cuanto defendió. Pidamos á su recuerdo 
energía, ya que nos sea imposible igualarle en heroi­
cidad, y adelante...

Y  que grazne esa bandada inmensa de cuervos que
shora se cierne rabiosa sobre el cadáver del héroe de 
la unidad italiana y de la libertad del mundo.

Al ver á los papás de la pátria tan preocupados 
por si debe ó  no suprimirse el juramento que pres­
tan en las Oórtes, dan ganas de soltar la carcajada.

Cuando el país atraviesa una crisis económica como 
la presente, y tantas reformas i'itiles y trascendenta­
les se aplazan, ¿es justo, es sério siquiera perder el 
tiempo en ese asunto? ^

Ho parece sino que aquí el haber jurado una cosa 
lia impedido nunca iiacer la contraria. Al revés; dado

nuestro carácter levantisco, iiasta tener obligación de 
ir por un lado para «cliar por otro. ^

Dicen que no tiebe violentarse la conciencia de 
nadie. Como axioma moral, pase; pero como máxima 
política, resulta falsa. í'on  juramento ó  sin ¿1, el hom­
bre va y debe ir siempre en política derecho á su 
objeto,

Y  luego, ¿quiénes son los que se vienen con escrú­
pulos? I.TOS que nunca los tuvieron en la práctica; loa 
que serian capaces de prestar veinte juramentos dia­
rios á veinte causas distintas, y decidirse en último 
término por la que les aconsejara su conveniencia.

Lo que lian de procurar, ai se meten en dibujos, ea 
triunfar, con juramento ó sin él, seguros de que su 
quisquillosa conciencia nada lia de decirles en contra; 
que por algo la tienen acostmnbrada á transigir con 
todo, pasar por todo y faltar á todo.

Dejen, pues, eso á un lado, y discutan y aprueben 
proyectos de ley que levanten el espíritu Ipi'iblico y 
mejoren la situación económica, que ea lo que impor­
ta y lo que el país reclama,

BIN' « t S C n j K T O

Se lo digo á usted, Sagasta, 
á espaldas del general, 
por si al saber la noticia 
le dan ganas de llorar.
No quiero que el de Saguuto, 
si ve esa debilidad, 
pueda creer que el pasado 
se atreve usté á recordar, 
iti que pierda la coufianüa 
<)ue á favor de la humildad, 
cortesano y palaciego 
ha conseguido inspirar.
Mas sepa que en ííaragoüa, 
cuatro ó cinco dias liá, 
para pago de un impuesto 
que se empeña usté en cobrar, 
embargado pré vi ámente 
y al grito de ¡quién dá más! 
se ha vendido el uniforme 
de nn antiguo nacional.
Usted, que el morrion ha usado 
y ha venerado el chaskás, 
que en la fuerza ciudadana 
casi eclipsó á Nocedal, 
que del himno de Espartero 
marchó goKoso al compás, 
y en revistas y retenes 
lució su aspecto marcial, 
presumo, pues reconozco 
su constancia singular, .
que siente vivo deseo 
de poseer prenda tal.
Por si acaso conmovido, 
viendo en qué vino á parar 
lo que á usted como á niguno 
sirviera de pede.síal, 
el uniforme indicado 
se decidiese á comprar, 
pues puede tener un día 
de usarlo necesidad, 
le advierto que el morrion sólo 
ae vendió en un dineral.
Que valga quince mil reales 
no le debe de extrañar, 
toda vez que por el propio 
la presidencia le dan,
Keapecto de la casaca, 
que no es cara encontrará 
si atiende á lo que produce 
sólo el saberla cambiar,
Y  en cuanto al precio del sable, 
módico lo juzgará 
al ver lo que al país cuestan

muchos que valen i^ual.
Pero si áun asi creyese 
que es esto una enormidad, 
y en vez de adquirir, procura 
codicioso enajenar, 
repare que;el atavío 
de cuando era liberal, 
con los iises del bordado 
tan desconocido está, 
que no existe un progresista 
que ofrezca por él un real. 
Esto en secreto le digo, 
no haga la fatalidad 
que si lo afecta, llorando 
le sorprenda el general.

EXPLICACION DE LA CARICATURA

España sostiene derecha la iialan^a de la política 
monárquica; ve que todavía Martínez Campos, Sagas­
ta y Alonso Martiue/,, representantes de la reacción, 
pesan más que López líominguez, líalaguer y Linares 
Víivas, amantes platónicos de la libertad, y se deses­
pera, por estaí convencida de que un adarme de des­
pecho en los últimoSj haría que el platillo en que están 
locase al suelo. ¿Por qué no se lo echan?

MANOJO DE FLORES MISTICAS

Mal iiaya la liora en que fundé esta sección: loa dis­
gustos que me produce y el trabajo que me da, no 
compensan las satisfacciones que me proporciona el 
cxin vene i miento de que con ella contribuyo á morali­
zar al clero. Bien dicen que el cambio de la virtud es 
estrecho, que al que se mete á redentor lo cruciíican, 
y que....

Copio del Boklin Oficial de la provincia de Lérida, 
correspondiente al limes, 29 de Mayo:

tlloniBRyo OtviL.— CircMÍar.— Concedida la extradi­
ción del si'ibdito francés lístéban (̂1 asi miro Monraret, 
cuya señas conocidas, á continuación se expresan, acu- 
f¡ado del delito de atentados contra el pudor; cum­
pliendo lo dispuesto en Beal órden de 28 de Abril 
último, prevengo á loa Sres. Alcaldes, ÍJnardia civil 
Inspectores del cuerpo de (irden público y demás de­
pendientes de mi autoridad, procedan á la busca y 
captura del referido sugeto, y caso de ser habido lo 
pongan á mi disposición. Lérida 26 de Mayo de 1882, 
— El Gobernador interino, Asi)n¿s dt: i . a  C ru z  P b ik to .

Seflas pefitonnleí. '
Edad, 34 años; estatura, 1 metro 56 centímetros; pelo 

castaño, boca regular, color claro, frente ancha, nariz 
afilada, ojos azules, cara delgada.

Seibas pnrüculareíi.
Es cura católico, y vestia el traje dê  su clase ai fu ­

garse en 9 de Marzo anterior del Instituto de San Pe­
dro, en Cbateauroiix, de que es director, y tiene acento 
nacional muy marcado.»

Dice bien La Union, el órgano de los compradores 
de bienes nacionales, como le llama el carlista Rigols- 
to, cuando asegura, ique bay periódico que en todos 
í sus números dedica una sección á denigraré insul- 
>tar al clero, recogiendo todos ios dichos y todas las 
.calumnias que oye, además de las que inventa.i

Y  no es esto lo peor, simpática tnestizn, sino que ya 
hasta los gobernadores se han contagiado, como .ves.

Y  hasta los prelados. Escucha:
Jíl arzobispo de Sevilla ha declarfido disiielta una 

congregación de jóvenes educandas, instituida en Se­
villa bajo la advocación de la Inmaculada, reco^endo 
á su director, el padre jesuita Moga, las licencias de 
confesar y decir misa; disponiendo al propio tiempo
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EL MOTIN.

que la congregación ae organice b ^ o  la direccictu J? 
otru sacerdote, extiaOo á la compañía de -Jesús,

¿Qué te parece á ti que habrá hecho ese caballero 
jefiUita (mal casan las palabraa jesuíta 7  caballero, 
fiero s^mOB aduladores), para que el arzobispo tome 
con él esa determinación?

Algo que debe caber perfectamente dentro de esta 
sección; porque no supondrás que el arrobisjjo de Se­
villa trate de desprestigiar al clero, como ti'i dices que 
lo intenta Et, M o t í n ,

Leo en El Faro fifi Vigo:
<Un ciudadano que habita en un pueblo de Galicia 

recibe visitas de las ánimas benditas:
iDurante la celebración del santo Bacrificio de la 

misa que se celebraba en una iglesia, que no viene al 
caso nombrar, se levantó y (iijo en voz alta:

• Con licencia del preladoy del pastor de estas ove­
jas, participo á VV., para que lo hagan saber á don 
I, C, de G., que óste se halla en descubierto con su 
padre, de 30 misas de á 10 reales cada una, cinco de á 
2 0  ante el Santo Cristo de Orense, y una solemne con 
seis señores sacerdotes. Hace treinta años que el ñsa- 
de trató de presentarse á su hijo, pero nunca le halló 
en disposición, por lo cual me habló á mi, conñándome 
este encargo, que deberá cumplirse en ei término de 
ocho dlaa.i

lEl aludido llevó á los tribunales al corresponsal de 
las ánimas. >

Pues si el juez cita á todas las del purgatorio como 
testigos, y no se entabla competencia de jurisdicción, 
ya hay proceso para tato.

Y  antea que se me olvide, ;quién es el cura que 
anda en el ajo?

iPero como te se vé la punta del solideo, retrechero 
presbítero que en Eco del Miíío insultas á Er* Mo- 
Tixl Qué tonterías dices tan graciosamente estúpidas, 
y cómo nos lierttoB reido en la redaecionl Sigue, sigue 
por ese camino, y mándame la cuenta de lo que sea, 
que yo no quiero ni que me diviertan de balde.

Y tú lo mismo, jesuíta con hábito ó sin él, que des­
de La Union desahogas tu bilis contra E l M otis, _Te 
liabias retraído hace un par de meses y me tenias 
triste y disgustado; mas lias vuelto á tus bufonadas, j  
ya estoy alegro y contento.

Un jóven de catorce «Eos de edad ha desaparecido 
de Barcelona con su director espiritual,_ jesuiía, y 
do&cientos duros que por encargo de éste irre^ularhó 
á sus papás.

Acons^o á los secuestradores de Andalucía que se 
bagan jesuitas, para poder ejercer tranquilamente su 
oíicio-

íY' que no correrá el jesuita con doscientos duros y 
un n ifL O  de catorce afíosl Ya pueden echarle galgos.

Siento mucho, pero muchísimo, no saber el nombre 
del cura que en una parroquia de la oindad de León, 
se desató uno de estos últimos dias desde el púlpi- 
to contra los periódicos liberales. E l  M o t i k  especial­
mente, para enviarle el tanto por ciento do comi­
sión que pagamos á todos los que hacen la propagan­
da del periódico.

Lo que me ha llenado de dolor, es aquello de que E l 
Motis ,̂ ¡hyo de mi almal olía á pimiento quemado j  
azufre; cuando si á algo huele, es á curas pecadores. A 
menos que estos señores huelan á eso-.

De todas maneras, no deja de ser triste que se trate 
así á un periódico que tanto se desvela por moralizar 
al clero. Cria cuervos...

¿Que censure yo al obispo de Santander, el e ico- 
mulgador, porque lleve tanto tiempo alojado en el 
nuevo convento de las Clarisas, en Castro-Urdiales?

De ningún modo; ¿ni cómo podria hacerlo, cuando, 
ei yo fuera obispo, no saldría de los conventos de 
monjas?

Se me asegura que de un pueblo inmediato á Prado 
del Rey, ha desaparecido un cura con su criada.

;.Y á mí qué? ¿Soy yo acaso su padre?

Leo en El Progreso-.
<E1 dia 30 de >Iayo se cometió en Lieja un horroro­

so crimen. _
Un hermamto de la doctrina cristiana de la escuela 

de San Andrés, cogió á uno de sus discípulos por los 
piés, lo dió varias vueltas en el aire y  le arrojó de ca­
beza contra la pared con tal violencia, que la pobreci- 
ta criatura quedó muerta en el acto.

El buen kermanüo fué preso, pero el crimen habia 
causado en Lieja tal indignación, que fué preciso lle­
var al criminal por un camino extraviado para sustraer­
lo á la vindicta popular.

Un vicario se presentó en la casa de los padree del 
desgraciado pequeñuelo para comprar su silencio, au­
mentando esta hipócrita conducta la exasperación de 
las gentes. ^

Si la pena de muerte pudiera justificarse, este hor­
roroso crimen demostrarla su necesidad,'

Pero, querido colega, ¿á qué viene esa indignación? 
Ni que fuera el primer caso,.. Y  luego, ¿qué se adelan­
ta con hacer públicas estas ligeras faltas de! clero? El 
es, según La UnÍOTt¡ -lel guardian de nuestras creen- 
jcias religiosas, el sosten de la moral, el más efica* 
>8 UKÍliar ^e todo buen gobierno, aunque pacifico y 
isuave, porque el resorte principal que le mueve es la 
■caridad; y si en algunos de sus individuos se diera al- 
iguna falta ó desliz, convendría ocultarla en lo posi- 
fble, en lo que permita la justicia, para no hacer como

mal hijo Xoí', que descubrió la vergüenza de su 
>padre>

Convencido de que La Union está en lo cierto ai 
hablar así, no volveré á ocuparme de las faltas, delitós 
y crímenes de los curas... hasta la semana próxima.

El domingo se verificó con gran concurrencia en elu v i u i i i g u  o c  i c u c i B  t ;i  |
teatro de la Alhambra, un meefing abolicionista. Un 
verg^o, un látigo, un grUlete y un cepo, eran los emble­
mas de la esclavitud que adornaban el escenario,

Xo le echo la culpa á los restauradores, sino á los 
revolucionarios, que no cumplieron con su deber. Las 
revoluciones se hacen precisamente para cortar por 
lo sano en todo; y cuando esto no se lleva á cabo, 
inútiles y ridiculas son luego las quejas.

Parece que en Linares los recaudadores de la con­
tribución, usan en el desempeño de su cargo proce­
dimientos extraordinarios. Véase la- clase:

Entran en una tienda cuyo duefío se halla ausente, 
descerrajan un cajón, se llevan el dinero que lea pa­
rece, y dejan un recibo para satisfacción del comer­
ciante.

En casa de un sastre no encuentran metálico, y car­
gan con la ropa de un parroquiano.

Este modo de cobrar contribuciones, aunque no es 
usual, tampoco es nuevo; los servidores de la fusión
lo han debido copiar de las partidas carlistas.

*
*  * , Uno de estos dias se arrojó por un balcón del cole­

gio de Villacarriedo, quedando muerto en el acto, un 
padre escolapio, antiguo profesor del mismo.

Supongo que éste no se habrá suicidado por falta 
de creencias religiosas,

Y pido que se le entierre en sagrado, aunque no tenga 
derecho á ello, según los curas, para que se vea qne 
Eí. M o t is  tiene un criterio uniforme ea todos sus 
actos, por más que trate de dividir á los españoles en
dos castas: los curas y los hombres,?*■# #

IJice un periódico, que en una ciudad de los Esta­
dos norte-americanos vive un hombre cuya piel pare­
ce de goma elástica. Con la de la nuca se cubre toda 
la cara, y con la del estómago puede taparse la boca, 

iVaya una novedad! Cualquier demagogo á lo R o­
mero Robledo ó Sagasta ha hecho aquí lo mismo. Y 
lo siguen haciendo, que es lo peor,

♦ '
El sepulturero de un cementerio en Málaga, ha es­

tado á punto de ser enterrado vivo cavando una fosa, 
por habérsele ido un gran monton de tierra encima.

Lo que va á sucederle á Sagasta por querer enter­
rar el poco liberalismo que le queda,

Laméntanae los ordenanzas de telégrafos de esta 
villa, de que hace tres meses no se les abonan los 
cinco céntimos que deben percibir de gratificación por 
cada despacho que reparten á domicilio,

¿Cobran el ministro y el director del ramo? ¿Pues 
de qué se quejan entonces? ITay gentes que nunca es­
tán contentas.

* ■
* * .  .En una hoja impresa que hemos recibido, se censu­

ra vivamente al patriarca de las Indias, vicario gene­
ral castrense, por las vejaciones que causa á los cape­
llanes del ejército, á pretextó de que se \isten de 
paisano.

En dicho escrito se hace constar, como mérito, que
ningún capellan castrense se pasó á los carlistas en
la guerra pasada. .

¿Sí? ¿Pues para qué más delito? El autor de la hoja
no conoce á la gente de sotana.

*
Leemos en El Cronista.
iM ce  El Eco de Madñd  que el Sr- Fabié sigue tan 

guapote.
Y  tan consejero de Estado.
No pasan añoB por íl.
Ni políticas- Todas las encuentra bnenas desde su 

punto de vista, ó  sea desde sus 60.000 reales de 
sueldo. >

Si los amigos á o E l  Cí-imisía volvieran al poder, que 
sí volverán al paso que vamos, La, Iberia podrá repro­
ducir este suelto, porque el Sr. Fabié seguirá de con­
sejero de Estado con los conservadores.

<tfc «
El Banco de España no allana los obstáculos 4ue se 

presentan para el cambio de sus billetes.
iSi lo vengo diciendo todos los diasi Aquellos dema­

gogos que lo custodiaban tienen la culpa de todo. El 
horrible saqueo á que se entregaron dejó pobre al 
Banco, y hoy no puede cumplir con sus compromisos. 
Cuidadito con hacer lo mismo si se presenta otra 
ocasion.

Un periódico de la Habana anuncia que han sido 
vendidos últimamente 2 1 0  hombres patrocinados, en
36,000 pesos.

Carillos son; con la mitad de ese dinero se compran 
aquí 500 blancos. Y  no de los infelices de chaqueta y 
alpargata, sino de levita y chistera.

Hombres de estos hay que por un sueldo de 60,000 
reales, aunque sea en el Consejo de Estado, se venden 
con todos sus parientes rústicos y urbanos.

*
* *

Se calcula en un millón de reales lo gastado en la 
corrida de Beneficencia, _ _

Me alegro, para que rabien de envidia los jornale­
ros de Andalucía,

El Sr. González Granda, !ar¿ 6  casi una proclama 
carlista al brindar en la inaugurac/ion de los bafios de 
lialdivar.

Y  dice el perióciico La Fé, del cual es redactor, que 
tirftnda ama á Vizcaya ‘ desde que la coBOció ejercien­
do como jefe del 5," batallón de Castilla, y jefe de es ­
tado mayor de la división vizcaína.>

¿Y á gentes que se envanecen de estas hataíías de 
trahicaires, les niega SI Siglo F ittw o  la cualidad de 
carlistas? _

Sospecho, amigo Nocedal, que si ese Sr. Granda te 
conoce entonces como ahora, y te pesca por aquellas 
montañas, te suelta, cuando ménos, cuatro tiritos. 
Mucho ojo si la cosa se arma algún dia.

«  »
Léese á la puerta de una casa de la Corredera:
«Se compran abonarés de la reserva de Madrid.>
Esto, ai no significa que hay alguien que tiene facili­

dad de cobrar esos atrasos cuyo pago se niega á los 
licenciados del ejército, no sé qué objeto tiene.

En la provincia de Ijérida, muchos colonos se ali­
mentan de yerba y de hojas de árboles; y es como aquí- 
ir á Pomos, el comer salvado cocido.

Que les lean el proyecto de ley sobre la carga de 
justicia, y ellos serán hartos.

»  '
«  »

Blasco escribió un artículo, diciendo que la honra­
dez de las actrices estaba en raüon inversa de su cul­
tura; y Arderius, el empresario de los Bufos, que tanto 
ha contribuido á mora izar las suripantas, le suelta un 
palo.

Aquí pudieran las actrices parodiar á Fernando VII 
en aquel simulacro. ¿Quién nos defiende? ¿Arderius?
Pues vámonos, que nos copan.

*
Hi *

El cardenal Moreno ha dado 5.000 pesetas.,,
¿Para los pobres? No, para el dinero de San Pedro 

con destino á la peregrinación inmediata,
Y  los curatos de Madrid, que tanto dinero producen, 

sin proveer.
Y el Gobierno,,, pero ahora recuerdo que para meter

en cintura al clero, no lo hay, y me callo,«
Ha dicho un periódico niinistenalque^ á pesar de to* 

dos loa obstáculos y de todas las impaciencias, triunfa­
rá la lealtad politica,

Entonces vamos á pasar por un ministerio Moyano- 
Novaliches, que son dentro de la monarquía, los úni­
cos que representan la lealtad.

La Jheña pregusta á los floridos, que cuál es su 
programa.

Pues el mismo de los amigos del colega: tocar e! 
himno de líiego en la oposicion, y la marcha real en el 
poder,

k •
Los monárquicos-demócratioos intentan reunirse en 

un banquete de mil cubiertos.
Tendrán que avisar á sus correligionarios de toda 

España, y áun así habrá muchos sitios vacíos; y eso 
que, tratándose de córner, es de esperar que no falte 
un sólo florido, ¡Dios satito, si resucitara Herodes!

' ' «  *
Los coches de hijo no contribuyen á sostener las 

cargas municipales. .
Esto consistirá, sia duda, en que todo el que es 

olegido concejal aspira á tener coche, y la caridad 
bien ordenada empieza por «no mismo.

»  »
Martínez Campos reconoce á Sagasta por jefe, como 

en otro tiempo á Cánovas del Castillo.
Ea peligroso ser jefe del soldado de Sagunto, por­

que en politice siempre asciende por vacante de 
sangre,

• .
* •

Dice un periódico que Alonso Martínez anda bus­
cando «n  doctor Ezquerdo para los tontos de capi­
rote.

Para todos los españoles, entonces; que bastante lo
somos al tolerar tanta figura chinesca, P ero ' con el
tiempo maduran las uvas. .«  '

Desde 1 ,“ de Julio no habrá revendedores de b i­
lletes de espectáculos.

Me alegro, aunque padezcan «n. poco las teorías . 
económicas, . , ,

Y  porque de rechazo da el golpe en la Diputi»cion 
provincial, ' .

■ 1
El Sr. Balaguer se prepara para salir este veraao . . 

á hacer propaganda trashumante, en favor del duque 
de la Torré, ;

No escarmienta el hombre; y eso que debia ya está'rV . 
convencido de que tiene mala mano para sacar li- . 
berales.

*  ■■
*  '•

Refiriéndose á la corrida dé toros de beneficencia, 
dice La Ihtria-. ” . ^

tLos revendedores de chaqueta'y ’lcté de levita han 
hecho negocio,»

Si yo fuera diputado provincial, pediría la palabra.

En Castellón de la Plana han exhumado un cadáver 
para inhumar otro.

Mientras el enterrar áloe muertos sea una industria 
para los curas, sucederá esto muy á menudo.

Imp, (le M. Rom ero, V entura Rotlrig 'uei, S,

Ayuntamiento de Madrid


